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Jorge Enkis

“Un bosque sin animales, es un bosque 
sin vida, un hombre sin el bosque, 

es un ser sin libertad”. 
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En un hermoso bosque lleno de vida crecen hombres y 
animales juntos, todos comen y beben de ella, de sus 
anchos ríos y de sus exquisitos frutos, de su sol cálido por 
las mañanas, allí corren libremente los conejos, los osos y 
siervos. Las aves cantan, mientras de noche duermen los 
búhos.
 
Los hombres cosechan tomates, zanahorias y papas, todo 
lo que de alguna manera les entregue el bosque, cada 
semilla es celosamente cuidada para cada temporada, 
todos comparten de ella, todos viven de ella y las respetan, 
nadie sobreexplota sus recursos, pues la tierra provee a 
quien la respeta y la cuida. 

Por muchos años la paz del bosque ha sido gracias a la 
libertad de cada ser que la habita, pues todos trabajan 
para sí mismos y todos obtienen de ella sus frutos, aquí 
todo se comparte, pues no existe la propiedad privada, no 
hay dioses ni leyes que puedan conquistar la tierra que es 
todos. 

Ya es invierno y todos se refugian de la lluvia y la tormenta, 
cada hombre, mujer y niño tiene su propio refugio y es así 
desde que nacen, toda vida en el bosque es construida 
para acoger a quien la habita, pues todos entienden que no 
existen muros ni fronteras ni límite alguno para el bosque, 
pues cada año el bosque crece junto con todos.
No hay ciencia ni tecnología alguna que compita, no hay 



tiempo que cumplir, ni orden que acatar, pues la vida es 
simple, pues no hay herramientas ni objetos que codiciar, 
no hay vanidad sin espejos, ni moral alguna, solo hay tres 
principios, vivir, ser feliz y trascender. 

Todos se transforma, todo trasciende hacia una vida mejor, 
no existe la muerte en el bosque, eres el aire, el agua y el 
fuego, eres inmensamente feliz, conectado a un universo 
de felicidad absoluta, el miedo no existe, pues eres vida 
eterna.

En una tierra no muy lejana habitan seres humanos llama-
dos a sí mismos reyes y príncipes, un estado monárquico 
que gobierna con leyes y tiranía, a deforestado y contami-
nado la tierra con sangre, se llaman así mismos herederos 
de la tierra, y dueños de todo aquello que la habita, han 
esclavizado al hombre libre y han destruido un pequeño 
pedazo de nuestro mundo.
   
El impacto y el sufrimiento de la tierra llega hasta nuestros 
bosques, el agua ya no es cristalina, y nuestros frutos han 
sido contaminados, hay escases de algunos de nuestros 
alimentos, muchos de los animales han muerto a causa de 
ello, la incertidumbre se ha apoderado de los habitantes 
del bosque.

Animales y humanos han sido afectados, los conejos han 
comenzado a saquear las cosechas de los humanos, mien-
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tras los humanos han comenzados a cazarlos, los osos ya no 
tienen peces que comer, y van hacia las aldeas en busca de 
comida humana, un ave mira en lo alto de los árboles el 
desastre de la contaminación del bosque, y grita en voz 
alta, ya basta de todo esto, no podemos seguir así, o nos 
destruiremos a nosotros mismos y al bosque que amamos, 
o hacemos algo al respecto.
 
En la penumbra unos ojos brillantes y intensos se asoman, 
es un viejo lobo que se acerca y con voz baja comenta, es 
posible que entre hombres y animales podamos hacer un 
tratado de solidaridad, el búho riendo comenta; como lo 
harás mi amigo lobo si el hombre es el causante de todo 
esto, el lobo responde; e visto lo que hacen los hombres 
fuera del bosque, ellos han asesinado a mi familia, conver-
tido su piel en abrigo, mientras aquí los hombres del 
bosque viven entre nosotros y nos cuidan, no podemos 
juzgar a todos los humanos por igual.

A la mañana siguiente los animales se reúnen a la mitad 
del bosque para hablar con los humanos, sorprendidos 
observan a todos a los animales reunidos, Un hombre grita 
escuchad hermanos míos, aquí la naturaleza se ha reunido 
para decirnos algo, escuchad hermanos a los animales del 
bosque, ellos no pueden hablar, pero nosotros sí, ellos han 
venido aquí para decirnos que están sufriendo al igual que 
nosotros, no podemos dejar que esto siga así, debemos 
hacer algo.
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El viejo lobo arranca un pedazo de hoja de árbol, va hacia 
el barro y marca sus patas sobre él, e aquí nuestro tratado, 
los humanos observan asustados y detenidamente al lobo, 
a lo lejos una voz reclama, he aquí hermanos míos el 
primer tratado del bosque, este lobo ha firmado un pacto 
con nosotros, no podemos dejarlos solos, juntos podremos 
sobrevivir.
  
Uno a uno los humanos del bosque ponen sus dedos con 
barro en la hoja del lobo, mientras algunos hombres llevan 
tomates y zanahorias a los hambrientos conejos, los cone-
jos por su parte cavan agujeros por donde pasa agua 
fresca del rio para regar sus cultivos, felices todos compar-
ten los recursos del bosque, el apoyo mutuo salvara este 
hermoso bosque murmura un conejo.

La felicidad no perdura para siempre, a la mañana siguien-
te las aves cantan otra vez, pero una de ellas divisa a lo 
lejos soldados con armas, carruajes y hombres montados a 
caballo, era el rey y sus hombres la monarquía se disponía 
a conquistar las tierras de los hombres y animales libres, e 
aquí una advertencia grita un soldado del rey, si no aban-
donad el bosque todos morirán y otros serán esclavos del 
rey. 

Uno de los hombres libres reclama, quien os ha dicho que 
podéis invadir nuestro bosque, e aquí hombres y mujeres 
libres, no servimos a ningún rey. Hemos firmado un tratado 
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con los animales del bosque y ninguno de ellos os perte-
nece, quien de vosotros es el rey… Quien osa desafiar mi 
autoridad, reclama el rey con voz alta, asesinad a ese 
hombre… exclama el rey, un soldado saca su espada y 
atraviesa el corazón del hombre libre, atónitos los aldea-
nos del bosque corren para enfrentar al rey, pero el rey 
reclama matarlos a todos, los aldeanos no llevan armas 
pues jamás las necesitaron.
 
Llevamos un mundo nuevo en nuestros corazones, vuestras 
armas jamás podrán conquistar nuestro espíritu libre… 
proclama un hombre, pues preferimos morir siendo hom-
bres libres que ser esclavos de un rey… Uno a uno fue 
cayendo los hombres libres ante el imponente ejercito del 
rey, estas tierras volverán hacer mías, reclama el rey, nadie 
esta sobre mí y de dios. Los animales huyen sin poder 
hacer nada, hemos perdido la batalla, pero no la guerra, la 
tierra se encarga de ellos murmura el lobo…
 
Los pocos hombres libres que sobrevivieron marcharon 
hacia las aldeas fuera del bosque con los demás animales 
que pudieron sobrevivir, hemos de volver por nuestro 
bosque hermanos míos, pero hoy debemos formar una 
nueva vida fuera de ella, vivir fuera del bosque supone un 
reto, pues deben pagar tributo al rey por su trabajo, y vivir 
de monedas que llevan su rostro.
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Que es esto al que llaman dinero, que son estos símbolos, 
que tienen a los hombres y mujeres peleando por él, acaso 
no hay tierra suficiente para todos vosotros, porque os 
matáis en nombre de dios, quien es vuestro dios que mata 
a los hombre y mujeres libres, ¿él trabaja la tierra, cuida de 
los animales del bosque?, solo es miedo al rey quien os a 
robado su libertad para pensar y actuar diferente.

Ya no tenéis bosque hombre libre, que os vais hacer ahora, 
aquí si no trabajamos duro te golpean hasta matar… mur-
mulla un esclavo, han pagado duro su insolencia no sabéis 
que es un representante de dios en la tierra, aclama un 
sacerdote parte de los servidores del rey, No tenemos 
dioses ni amos, no servimos a ningún rey en la tierra, pues 
no necesitamos de ellos para vivir.

Tenemos nuestros ríos que nos dan el agua y la vida, aire y 
el fuego, porque os daría mi vida al servicio de alguien que 
solo se importa así mismo, su vanidad no tiene límites, solo 
son seres abrumados por el miedo y la pereza de trabajar 
por ellos mismos, porque debo de pagar por algo que esta 
hay desde antes que naciera, somos libres e nacido sin 
dinero alguno y soy muy feliz en el bosque, porque os 
hacéis esto, quienes sois vosotros para deciros como vivir, 
como pensar y en que creer.

Sois todos unos esclavos de si mismos, si os pudieran dar 
libertad que harían con ella, han puesto en sus manos la 
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comida, jamás la han cultivado para vosotros, si no para 
dárselas a sus reyes y bellas princesas, construyen pala-
cios y reinos para ellos y que han hecho ellos por vosotros, 
sois todos unos holgazanes, revelaos contra su dios y su 
rey, pues no sois más que marionetas, queréis pasar una 
vida sirviéndoles, o queréis morir felices y libres como 
nosotros los hombres del bosque.

No tenéis ya bosque, ríe un soldado, tu y tus animales ahora 
son parte del gran reino, no necesitamos el bosque para 
ser libres, no hay un sitio donde se encuentre mi bosque, 
porque el bosque es el mundo y en el estoy ahora, mencio-
na uno de los hombres libres. Como pensáis hacer eso mi 
buen amigo libre, sin armas no podéis combatir al rey, no 
necesitáis tener armas para derrotarlo, pues tenemos la 
desobediencia y ustedes par de lacayos también. 

Organizaros todos, pues desde hoy comienza una nueva 
lucha en este reino, porque os acercare a vosotros un reino 
sin dioses ni amos, un reino para vosotros mismos y sus 
hermanos, acompañarme. Muchos de los sobrevivientes se 
esparcieron por todo el reino, su misión era entregar una 
idea de libertad a aquel pueblo oprimido, que nació bajo 
la esclavitud y jamás pudo vivir la verdadera vida de un 
ser.

Por las noches los hombre y mujeres libres se reunían 
secretamente bajo el subsuelo de la ciudad, esperando la 
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llegada triunfante del rey ante la aniquilación de los hom-
bres libres del bosque, no tenían armas, mucho menos un 
plan, pero solo había algo en sus mentes, debían acabar 
con la tiranía del rey, solo un pequeño grupo de ellos 
sobrevivió, si los esclavos dejasen de obedecerle era un 
hecho que el reino dejaría de existir.
 
Los esclavos no tenían por qué luchar, sus vidas habían 
sido segados por un sueño que quizás nunca llegaría, 
quizás su sueño no era ser libres, sino ser como el rey, 
tener riquezas materiales y poder, no conocían otra vida, 
así que para ellos ser libre era ser rico, era todo lo que 
conocían.
 
Jamás disfrutarían de los frutos de la tierra ni de la belleza 
de los animales del bosque, un hombre debe liberarse así 
mismo de sus cadenas, pero sin una idea de libertad ni una 
razón por la cual ser feliz, eso nunca pasaría. Muchos de 
ellos no conocían el bosque, ni tampoco habían visto un 
animal en su naturaleza libre, entonces por la noche les 
contaban historias sobre lo bello que era vivir en el 
bosque, sobre los nombres de plantas y de cómo podían 
vivir sin todas aquellas absurdas creencias ni de ese dios 
que solo los atormentaba por las noches.

Hermanos míos es hora de combatir la tiranía, de ser 
libres, de dejar de vivir de todas aquellas cosas inútiles 
que nos hacen ser esclavos de si mismos, debemos luchar, 
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debemos sabotear al rey y su reino, no más impuestos, no 
más trabajar a cambio de unas monedas, no más hambre. 
Luchemos por lo que es nuestro por naturaleza, dejemos 
atrás estas cadenas que no atan a esta vida de miseria, 
vamos por lo que es nuestro… En un grito sollozo de espe-
ranza y de fé un esclavo grito, si debemos morir que se 
ahora, ya no quiero servir un día más al rey, quiero conocer 
ese bosque al que hablan tanto y vivir hay.

Los esclavos y los hombres libres robaron la pólvora del 
cuartel de los soldados e hicieron estallar los puentes y 
caminos que conducían al reino, ante la imposibilidad de 
llegar al reino por el camino principal, el rey debía pasar 
por un bosque cercano, es ahí donde lo emboscarían.
 
Cuantos los odio, creen que esto me impedirá avanzar 
gritaba el rey, vamos sigamos ese otro camino, el rey y sus 
tropas se encontraban en camino, cansados y exhaustos 
por el largo viaje acamparon cerca del bosque, los anima-
les fueron puestos en alerta y el viejo lobo llamo a su 
manada que acudieron a su llamado, los aullidos desperta-
ron a los soldados y al rey asustados por los lobos no 
durmieron esa noche.

A la mañana siguiente cansados y sin lograr dormir los 
soldados del rey siguieron su camino por el bosque, Mien-
tras una manada de osos salió a su encuentro, asustados los 
soldados salieron corriendo, mientras los lobos perse-



guían a quienes se salían de sus filas, el rey no podía creer 
lo que estaba viendo, los animales de aquel bosque los 
atacaban sin razón, los conejos por su parte se comían sus 
provisiones, asustado el rey disparo a todo lo que se movía, 
mátenlos a todos gritaba, los animales del bosque lucha-
ban por su tierra, organizados resistían.
 
Los seres humanos por su parte treparon los árboles para 
lanzarse sobre sus cabezas, mientras los lobos mordían a 
los soldados los hombres libres tomaron sus armas y al rey 
capturaron, lo amarraron arriba de un oso y escaparon con 
el hacia lo profundo del bosque, allí es obligado entregar 
su reino y dejar libre a los esclavos, un juicio se llevo a 
cabo ese mismo día, todo aquel hombre, mujer y niño será 
liberado, todos quienes quieran seguir al rey deben 
permanecer en su reino, pero les diremos que no tendrán 
un rey a quien servir, así pues fue lanzado a los lobos quie-
nes hambrientos se comieron al rey.
 
Ya nadie será esclavo de nadie, solo se servirá así mismo, 
nadie podrá elegir el destino de ningún ser, pues todos 
merecemos vivir en paz, es así que los esclavos y hombres 
libres marcharon juntos hacia su bosque donde volverán a 
cultivar y trabajar todos juntos con los animales, como 
quedo escrito en el tratado del bosque, animales y hom-
bres compartirán los frutos de la tierra, pues nadie es 
dueño del sol ni del agua, pues el bosque proveerá de 
quién lo cuide. 
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El nuevo tratado del bosque plantea un nuevo sistema 
económico y social de recuperación de los recursos de la 
tierra, y una nueva forma de vida individual y colectiva, 
tenemos un tratado en el bosque, pero hay quienes viven 
fuera de él, no es tan sólo la protección de los frutos de la 
tierra, sino también una filosofía de vida, una idea que 
podemos expandir hacia otros reinos y bosques lejanos.
 
Hemos de buscar nuevas formas de vida allá afuera, conse-
guir aprender de otros hermanos será nuestro nuevo desti-
no, hay que reunir un grupo de valientes hombres y muje-
res para buscar nuevos recursos para esta creciente comu-
nidad.

La población en el bosque a aumentado tras la llegada de 
los aldeanos y esclavos del reino, nuestros recursos no son 
suficiente, aún más debemos aumentar la producción pues 
tenemos más bocas que alimentar. Un grupo de hombres y 
mujeres libres salen temprano por la mañana hacia tierras 
extrañas para buscar sabiduría y nuevos conocimientos y 
recursos que puedan mejorar la vida en el bosque.
 
Han pasado ya varios días desde que partimos del bosque 
y aún no llegamos a ningún lugar, será que estamos perdi-
dos, ten calma mi hermano, llegar hacia nuevas civilizacio-
nes no es fácil, pero no imposible. A lo lejos un muro 
enorme de piedras apiladas como una serpiente nos toma 
de sorpresa, hombres con armas puntiagudas salen a 
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nuestro encuentro. Que hacéis aquí ustedes y de dónde 
vienen, hola mi buen amigo, somos hombres libres del 
bosque buscamos aprender sobre ustedes y su forma de 
vida, aquellos hombres se echaron a reír, miren a estos, 
quizás sean buenos esclavos, abrid la puerta y entrad.
 
A nuestra llegada un hombre pálido y delgado nos da la 
bienvenida, Bienvenidos extraños al gran imperio de roma, 
no sabíamos que era un imperio ni tampoco traíamos 
consigo monedas de ese tal César augusto, pero le dimos 
una jugosa manzana a nuestro nuevo guía, como podemos 
encontrar aquí sus recursos mi buen amigo, mis queridos 
viajeros todo lo que vez aquí le pertenece al gran Nerón, 
bueno y como es que un solo hombre tiene todos los recur-
sos si este lugar es enorme, pues lo que es del césar es del 
césar, el es nuestro gran emperador.

Ustedes también podrían servirle a él si gustan, nosotros 
no servimos a nadie, sólo a nosotros mismos, somos hom-
bres y mujeres libres del bosque, el bosque dice… ustedes 
son quienes asesinaron al gran rey de las tierras altas… 
Nosotros no somos asesinos, él fue quien asesino a nuestro 
pueblo, sólo obtuvo lo que merecía y pago por ello… Uste-
des amigos míos son muy valientes al venir aquí, pues no 
tenemos por qué temer, pues llevamos un mundo nuevo en 
nuestros corazones y ese mundo os lo construimos ahora y 
siempre…
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Me gustaría invitarlos a conocer amigos míos al gran 
emperador Nerón, le gustara conocerlos sin duda… Guar-
dias arrestad a estos hombres… Que significa esto… suél-
tenlos, de que se nos acusa, pues del asesinato de un rey 
de roma. Los hombres y mujeres libres fueron arrestados y 
encerrados en los oscuros y fríos calabozos de la ciudad 
de roma, allí había cientos esperando la horca, muchos de 
los presos eran hombres libres de distintos lugares del 
mundo.
 
De donde vienen ustedes mis hermanos; aclamo un 
hombre en la oscuridad, nosotros somos del sur del 
bosque, aquí estamos los hombres del norte, del este y 
oste… los estábamos esperando, todos con risas y llantos 
se abrazaban… Nosotros estamos en búsqueda de nuevos 
recursos para nuestro bosque, pues nuestra población a 
crecido y se nos agotan nuestros frutos, hay sobre explota-
ción y todo parece ser un caos, hay quienes hoy cazan a los 
animales, y ellos eran nuestros amigos, hemos roto el trata-
do y necesitamos su ayuda para volver hacer esa gran 
comunidad otra vez…

Un hombre grande y de frondosa barba blanca se acerca al 
grupo, me gustaría aconsejaros dice en voz baja, soy un 
hombre del norte allá le gente sufría del mismo malestar 
social, pues la única forma de revertir todo ello es traba-
jando en equipo por un bien mayor, para eso deben respe-
tarse ciertas actitudes o más bien realizar una asamblea 



donde cada uno de los habitantes exprese sus deseos, y 
que es lo que quiere para sí mismo y los demás, cada cual 
puede trabajar por sí sólo, pero jamás podrá hacer mucho 
más, lo importante no es trabajo en sí, más bien es lo que 
proveemos a la vida, cada cual debe aportar para el bien 
propio así mismo estará ayudando al resto. 

La matanza animal no es buena, ellos también cuidan de sí 
mismos y ellos a nosotros, también desean vivir, no es justo 
que podamos arrebatárselas, haced una ofrenda a la tierra 
con tu sangre, entregad la vida al bosque, pero es más fácil 
que un león pueda comer carne que uno que quiera 
probar vegetales, no podemos ir contra nuestra naturaleza, 
pero podemos pactar un trato para vivir sin violencia. 

Hoy aquí todos somos animales, perdidos entre la oscuri-
dad esperando a que nuestro captor nos de muerte, o 
podemos salir todos juntos de aquí si somos capaces de 
trabajar todos juntos, ¡¡sólo hay cinco guardias más todo el 
resto de noche va a dormir es nuestra oportunidad!! Olvi-
daos todos de esas ideas, para salir sólo hay una puerta y 
esta es donde se encuentra la horca.

A la mañana siguiente hombres y mujeres libres del sur se 
presentaron ante el joven emperador Nerón, era popular 
ante la multitud, y no mucho ante la élite, nos sentaron ante 
él y su jurado. De que se los acusa estos hombres; dijo 
Nerón, pues de conspirar contra nuestro emperador y de 
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asesinar al rey de las tierras altas, ¿Eso es cierto? dijo 
Nerón; que tienen que decir a su favor, Pues somos hom-
bres y mujeres libres del bosque, el asesinato del rey no 
fue porque sí, no somos asesinos, somos seres humanos 
que cultivamos y protegemos la tierra, él fue devorado por 
los lobos, pues su rey asesino a sus cachorros y los convir-
tió en piel para sus abrigos, además asesino a nuestros 
hermanos del bosque, liberamos a sus esclavos y hoy 
todos ellos viven felices en libertad.

Entonces hay razones suficientes para colgarlos a todos, 
pero este rey no fue muy popular, por todo aquello que os 
me contáis, al parecer se lo merecía, es por eso que por su 
crimen los voy a perdonar, pero aún falta la acusación 
contra mi persona, es esto cierto. Pues no somos culpables 
de nada, más no sabemos que es un emperador, lo único 
que sabemos que es dueño de su imperio, serán piedras 
construidas por otros más no de sus nobles manos, noso-
tros hemos venido aprender su conocimiento del cultivo, 
del agua y de algo que llaman economía. 

Que descaro sus palabras mis jóvenes esclavos; no somos 
esclavos de nadie, más solo de nuestra imprudencia, 
somos hombres libres al igual que aquellos que tienen 
encerrados, usted sabio emperador es popular entre su 
gente, pues no fue popular por ser un asesino cruel, más 
bien en las calles se habla de un reformador; Mm es eso 
cierto lo que dicen estos hombres, mi querido jurado, pues 
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si mi emperador, entonces porque debemos asesinar a 
estos hombres que solo buscan conocimiento, entregadles 
lo que quieren y que se larguen de mi vista, debo admirar 
su valentía, no sois como otros esclavos, estos hombres no 
conocen mi poder, y hoy seré generoso y les dejare mar-
char, pero ese bosque algún día será mío, ustedes me lo 
darán a cambio yo les perdonare la vida al resto de sus 
hombres.
 
Los hombres y mujeres libres se miraron unos a otros ante 
semejante ofrecimiento, no podemos entregar nuestro 
bosque a un solo hombre, tampoco es nuestro, hermanos 
míos, el bosque le pertenece a todo aquel que trabaje y 
cuide de él, la vida de nuestros hermanos está en juego, 
debemos aceptar, pues no podemos contra su enorme 
ejército. Está bien joven emperador el bosque será tuyo, 
ahora cumple tu palabra.

E prometido ante un jurado y mi pueblo, marchaos todos 
de aquí antes que me arrepienta… Uno a uno los hombres 
y mujeres libres del este, oeste, norte y sur marcharon por 
las calles del basto imperio romano. Somos libres al fin, 
como pudieron salvarnos jóvenes del sur, pues hemos de 
entregad nuestro bosque a Nerón, es más importante sus 
vidas, el bosque siempre proveerá vida a quien cuide de 
ella, si ellos saben cuidarla el bosque crecerá y dará 
nuevos frutos.
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Los viejos sabios del imperio nos entregaron algunos dise-
ños y mapas para la construcción de algo que llaman 
molino de agua, si nos ayudan podremos construir uno en 
todas las aldeas del bosque, también podemos desarrollar 
lo que llaman trueque, pues hay muchas frutos deliciosos 
que solo se dan en el este o en el norte, podemos aprove-
char nuestros recursos e intercambiarlos por los de uste-
des, que dicen; pues claro seria una muy buena idea, tam-
bién podremos llevar animales a otros bosques así alimen-
tarlos cuando llegue el invierno.

Así fue como gran parte de los hombres y mujeres libres 
marcharon juntos hacia el bosque, allí donde el cantar de 
las aves calma el pensamiento, el río y la lluvia son la vida, 
y el fuego el eco de la fuerza que llena el calor de los fríos 
cuerpos, muchos esperan reunirse en el centro del bosque 
para celebrar un nuevo renacimiento, uno de libertad y 
esperanza, recordando a quienes dieron su vida porque 
otros viviesen en un mundo nuevo y mejor, hoy este 
bosque crece en nuestros corazones.

Hemos de organizarnos mejor, pues nuestro enemigo, el 
gran emperador no destruirá este hermoso bosque y 
ningún otro, pues no seremos esclavos de nadie, ni tampo-
co esperaremos a que ellos vengan a nosotros, no pode-
mos esperar nuestra aniquilación. Si es preciso morir, que 
sea luchando, somos y seremos libres de toda autoridad.
Hombres y mujeres libres del este, oste, norte y sur; crea-
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ron un nuevo tratado donde se aseguraban estos princi-
pios; Ningún hombre mujer y niño será esclavo de nadie, 
Nadie tiene poder sobre la tierra, más debemos cuidarla y 
protegerla, pues ella nos da vida, y aquel que atente sobre 
ella tendrá su castigo, no se esclavizara ni se sacrificara 
ningún animal, pues ellos al igual que nosotros merece la 
vida, todos los frutos y recursos del trabajo del hombre y la 
mujer serán patrimonio de la humanidad. 

Bajo estos principios básicos los animales y hombres 
firmaron un nuevo tratado del bosque, en Julio del año 64 
d.C. El universo se encargó de roma y ardió en llamas, para 
nuestra mala suerte Neón nos se encontraba en la ciudad, 
aún más volvió para reconstruirla y la baño en oro, Neón 
jamás pudo reclamar nuestro bosque, pues fue declarado 
enemigo del Estado y asesinado por élite romana. 

Por muchos años el bosque de osnig al norte, nuestros 
hermanos sufrieron del asedio romano, muchas legiones 
sucumbieron ante él, ninguno de ellos logro su cometido, 
hasta su caída en el año 476 d.C, hemos resistido por 
siglos, y hoy en el presente nuestros bosques siguen de 
pie.

Hombres y mujeres libres del sur de Daintree aún segui-
mos adelante, pues nuestros ancestros nos enseñaron a 
proteger nuestros bosques, hoy somos mucho menos los 
humanos, pues son miles las especies y animales que 
habitan nuestro bosque. 
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Hoy el hombre moderno no tienes bosques ni animales 
que proteger, en cambio tiene edificios y animales domes-
ticados, debes pagar por todo aquello que consumes, 
pagar por caminar en cerretas, por donde hoy pasan los 
osos y siervos, construyen maquinas para producir más y 
más, las vacas hoy contaminan la tierra y son puestos a 
dormir en los estómagos de los hombres, los hombres 
quieren ser aves, volar cada vez más alto y mucho más 
lejos.

Los escritores necesitan computadoras, pues no quieren 
cortar las hojas de los árboles, hoy los libros se imprimen 
en bamboo, quienes se organizan son perseguidos, quie-
nes adoran el cielo y las aguas son arrojados al río, donde 
esta nuestro reflejo en el otro, donde estamos, en que 
tiempo nos hemos perdido. 

Hay una mancha gris en nuestra historia, en vuestro 
presente, la deforestación de nuestros bosques está 
dañando a seres humanos y animales, debes volver al 
bosque y generar un nuevo tratado, uno que perdure 
muchos siglos más, pues la tierra os pertenece a todos, 
cultivadla y ella cuidara de ti. 
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Nuestro futuro es hoy, es un llamado del bosque a todos los 
niños y niñas del mundo a cuidar de la tierra, volved al 
bosque y hablad con los conejos y las aves, volver a ser un 
nuevo tratado del bosque, manchad tus manos en el barro,
poned tu huella en las hojas de un árbol, y espera a que el 
lobo te responda con un aullido, así sabrás que tu pacto 
con el bosque este sellado para siempre. 
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Una comunidad de animales del bosque se 
reúne para realizar un tratado para compar-
tir los recursos de la tierra con los humanos.

El tratado se encuentra inesperadamente 
en peligro, pues la llegada de la monarquía 
amenaza la libertad de toda la comunidad 
del bosque, hombres y animales libres 
deben unir sus fuerzas para combatir al rey 
y todos sus lacayos.
 


